
El crudo Brent, de referencia para
Chile, siguió su tendencia alcista y
superó la marca de los 100 dólares al
cierre por primera vez en cuatro años
ante el temor de los inversores por
una interrupción continuada del su-
ministro en Oriente Medio en plena
escalada bélica en la región, después
de que Irán elevase el tono contra Es-
tados Unidos e Israel y diese a enten-
der que la guerra se extenderá.

El precio del barril de Brent saltó
un 9,22% hasta los 100,46 dólares. Su
equivalente estadou-
nidense, el barril de
West Texas Interme-
d i a t e , a v a n z ó u n
9,72% hasta los 95,73
dólares, según reportó
la agencia AFP. 

En su primer men-
saje como nuevo líder
supremo de la república islámica,
Mojtaba Jameneí llamó a mantener
cerrado el estrecho de Ormuz, un pa-
so estratégico controlado por Irán
por el que transita el 20% del flujo
marítimo de crudo a nivel global;
amenazó a las bases militares de Esta-
dos Unidos en Oriente Medio y ase-
guró que la “sangre de los mártires
será vengada”, de acuerdo con un re-
porte de la agencia EFE.

En este estrecho, entre el golfo Pér-
sico y el golfo de Omán, durante la
pasada madrugada tres barcos fue-
ron atacados por Teherán frente a las

costas de Irak y Emiratos Árabes Uni-
dos, lo que eleva a 16 los buques que
han sufrido daños desde el inicio de
los bombardeos, de acuerdo con los
datos del Centro de Operaciones de
Comercio Marítimo del Reino Unido.

En Nueva York, la Bolsa de Valores
cerró a la baja, lastrada por el conflic-
to en Oriente Medio y el alza de los
precios del petróleo, lo que reavivó
los temores de un empuje inflaciona-
rio. El índice Dow Jones cayó un
1,56%, el tecnológico Nasdaq un
1,78% y el índice ampliado S&P 500
retrocedió un 1,52%.

En Santiago, con un
alza de más de $15 cerró
este jueves el dólar en
Chile, al resurgir el te-
mor a un shock petrole-
ro global de extenderse
el conflicto en Medio
Oriente. La divisa “se
ha visto respaldada por

la creciente aversión al riesgo en los
mercados internacionales, en medio
de la escalada del conflicto con Irán”,
dijo Felipe Sepúlveda, de Admirals
Latam, en entrevista con ValorFutu-
ro. “Las tensiones aumentaron luego
de que el nuevo líder supremo iraní
señalara que el estrecho de Ormuz
debería permanecer cerrado y que el
conflicto continuaría ‘por necesidad’,
abriendo la posibilidad de nuevos
frentes en la región. Este escenario ha
reimpulsado los precios del petróleo,
elevando los temores de presiones in-
flacionarias globales”, apuntó.

Ante temor de extensión de la guerra:

Conflicto en Medio
Oriente golpea los
mercados: eleva precio del
crudo y el dólar 

El barril de Brent saltó un 9,22% hasta los
100,46 dólares. La divisa escaló $15. 
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Las cotiza-
ciones del
petróleo
cerraron el
jueves en su
nivel más alto
desde 2022.
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Entre el golfo Pérsico y el

golfo de Omán, tres barcos
fueron atacados por

Teherán. 

Los miembros de la Agencia Internacional de Energía (IEA) pueden recurrir a 1.800 millones de barriles de reservas de emergencia.
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retirando casi una quinta parte del su-
ministro mundial del mercado. Ade-
más, se ha pospuesto la expansión de su
producción. La pérdida de las exporta-
ciones de Qatar ha desatado una carrera
por el gas en Asia. En Europa, donde los
depósitos de almacenamiento están
inusualmente vacíos para esta época

del año, los precios han su-
bido más de 50%. Estados
Unidos podría exportar
más GNL, pero su propia
demanda de gas está au-
mentando debido al boom
de centros de datos inten-
sivos en energía.

Irán podría prolongar la
guerra para demostrar

que es él, y no Estados Unidos, quien
marca el ritmo. El 11 de marzo atacó tres
buques de carga en el estrecho de Or-
muz y, posteriormente, dos petroleros
cerca de Irak. Al igual que los rebeldes
hutíes de Yemen, que han atacado con
éxito buques en el mar Rojo utilizando
armamento relativamente rudimenta-

cierre indefinido del estrecho. El precio
necesario para equilibrar oferta y de-
manda en ese escenario podría superar
los US$ 150 por barril.

Los miembros de la Agencia Interna-
cional de Energía (IEA) pueden recurrir
a 1.800 millones de barriles de reservas
de emergencia, de los cuales ya están li-
berando 400 millones.
Pero el acceso suele ver-
se limitado por oleoduc-
tos u otros cuellos de bo-
tella. Incluso China, que
ha acumulado enormes
reservas propias, ha con-
siderado necesario dete-
ner exportaciones de al-
gunos productos refina-
dos. Dado que el transporte es un insu-
mo clave para gran parte de la economía
mundial, estos cuellos de botella po-
drían causar daños graves.

Y el shock no se limita al petróleo. La
principal instalación de exportación de
gas natural licuado (GNL) de Qatar si-
gue cerrada tras un ataque con drones,

Tras descubrir los costos de los arance-
les, el Presidente Donald Trump ahora ha
descubierto los costos de la guerra. El 9 de
marzo declaró que su campaña contra
Irán terminaría “muy pronto”, lo que hi-
zo caer los precios del petróleo, que el día
anterior habían alcanzado casi US$ 120
por barril, hasta cerca de US$ 80 (antes de
la guerra estaban en torno a US$ 70). El
cierre de facto por parte de Irán del estre-
cho de Ormuz ha bloqueado aproxima-
damente 15% del suministro mundial de
petróleo. Trump, enfrentado a elecciones
de medio término y a votantes cansados
de la inflación, está dando señales de que
no puede soportar esos costos, del mismo
modo que retrocedió en su guerra comer-
cial cuando los mercados se tambalearon
la primavera pasada.

Sin embargo, Trump es tan caótico
en cuestiones de guerra y paz como en
política económica. Al momento de
publicarse este artículo, el estrecho se-
guía prácticamente cerrado después de
que Irán atacara buques en la zona. El
precio del petróleo había vuelto a subir
hasta alrededor de US$ 100. Mientras
tanto, la retórica estadounidense se-
guía siendo beligerante: Pete Hegseth,
secretario de Defensa, prometió luchar
con más fuerza que nunca.

El daño que la guerra con Irán infligirá
a la economía mundial será grave, aun-
que desigual. Y no existen buenas opcio-
nes para el programa nuclear iraní.

La confusión revela la falta de alterna-
tivas del Presidente. Mientras que deses-
calar la guerra comercial depende en
gran medida de él, no podrá restaurar el
antiguo mercado energético. Pase lo que
pase, el mundo está entrando en una
nueva era de inseguridad energética.

El shock que ha desatado la guerra po-
dría ser enorme. Es cierto que el mundo
depende menos del petróleo que en 1973,
cuando un embargo árabe hizo que los
precios del crudo se cuadruplicaran, o en
1979-80, cuando la revolución iraní y la
guerra entre Irán e Irak afectaron el sumi-
nistro. En aquella época todavía era co-
mún quemar petróleo para generar elec-
tricidad. Hoy se utiliza mucho menos pa-
ra ese fin y principalmente para el trans-
porte y la producción de petroquímicos.

Pero esta evolución tiene un lado
problemático. La demanda actual de
petróleo es rígida, por lo que los precios
deben subir más ante cualquier inte-
rrupción del suministro. Y esta inte-
rrupción es extrema: la pérdida de su-
ministro es mayor que en cualquiera de
los shocks de los años setenta. Incluso en
los peores momentos de la crisis, los
mercados no han llegado a descontar un

rio pese a los esfuerzos de países de la
OTAN, el régimen iraní ha aprendido
que puede lanzar drones contra barcos
e infraestructuras energéticas incluso
mientras es golpeado por bombardeos.

Incluso cuando la guerra termine, el
mundo habrá cambiado. El nuevo líder
supremo iraní de línea dura, Mojtaba Kha-
menei, sabe ahora que los precios de la
energía son el punto débil de Estados Uni-
dos. En Ucrania, que ha probado defensas
con drones, algunas máquinas de estilo
iraní aún logran pasar. Las tropas estadou-
nidenses no están dispuestas a ocupar Irán
para detener los lanzamientos. Estados
Unidos no tiene la capacidad de defender
todos los petroleros, incluso si les ofrece
un seguro barato. Por lo tanto, las pertur-
baciones en los mercados energéticos irán
y vendrán con las tensiones geopolíticas,
especialmente si Irán concluye que necesi-
ta un arma nuclear para su seguridad.

Esa es la nueva realidad en la que debe-
rán operar inversionistas, empresas y res-
ponsables de políticas públicas. Para los
inversionistas, el contraste entre un mun-

do cada vez más volátil y unos mercados
bursátiles todavía fuertes se vuelve aún
más evidente. El caos en Medio Oriente
se suma a una larga lista de riesgos para
los mercados: escenarios sombríos rela-
cionados con la inteligencia artificial, pro-
blemas en el crédito privado y la pérdida
de confianza en gobiernos altamente en-
deudados. Los rendimientos de los bonos
soberanos han aumentado desde el inicio
de la crisis, especialmente en Europa del
sur y Reino Unido, que depende de im-
portaciones de GNL.

Las empresas enfrentan ahora una
nueva prima de riesgo, ya que los pre-
cios de la energía reflejan el peligro per-
manente de conflictos. Como ocurrió
tras la pandemia y el inicio de la guerra
en Ucrania, deben volver a examinar
sus cadenas de suministro, incluida su
exposición a las economías del Golfo,
cuya reputación de estabilidad ha sido
sacudida y podrían recibir menos inver-
sión y menos turistas.

Para los responsables de políticas pú-
blicas, se avecinan decisiones dolorosas.
El almacenamiento de energía es parte
de la solución. Fue un error que Trump
no repusiera las reservas estratégicas de
petróleo de Estados Unidos cuando los
precios eran bajos antes de la guerra.
Ahora hacerlo será más costoso. Los pre-
cios elevados deberían incentivar una
mayor producción fuera de Medio
Oriente. Hasta que eso ocurra, países co-
mo Estados Unidos podrían verse tenta-
dos por el proteccionismo energético.
Cuando productores y refinadores —in-
cluidos China e India— empiezan a res-
tringir exportaciones para proteger a sus
consumidores de los precios altos, el da-
ño para otros países puede ser severo.

Los bancos centrales deberán lidiar
con una nueva amenaza inflacionaria
que aumenta el riesgo tanto de recesión
como de espirales de precios y salarios.
Y los políticos enfrentarán votantes que
exigirán subsidios energéticos, como los
otorgados en el mundo desarrollado
tras la invasión rusa de Ucrania, que en
muchos países europeos superaron
2,5% del PIB y aumentaron su deuda.
Eso trasladaría el dolor a los países más
pobres, especialmente en Asia; en 2022
Bangladesh sufrió apagones.

Es difícil prever cómo terminará esta
crisis. Pero incluso si los países adoptan
las políticas correctas, ya es evidente
que la guerra ha hecho a la economía
mundial menos próspera, más volátil y
más difícil de gobernar.

Artículo traducido del inglés por El Mercurio In-
versiones.

The Economist:

Un ataque a la economía
mundial 

Pase lo que pase en el estrecho de Ormuz, los mercados energéticos 
han cambiado para siempre, dice The Economist.

D E R E C H O S  E X C L U S I V O S

El costo de los vuelos aéreos podría su-
frir fuertes subidas en Chile, a medida que
los efectos de la guerra en Medio Oriente
siguen elevando los precios del petróleo.

Así lo advierten en la industria aérea na-
cional, como una de las consecuencias que
podría reflejarse en el mercado chileno,
derivado del incremento de costos opera-
cionales que implicaría la escalada en los
valores del combustible, en medio del con-
flicto entre EE.UU. e Israel con Irán.

Pese a que la Agencia Internacional de
Energía realizará la mayor liberación de
reservas de petróleo de su historia, la ac-
ción no fue suficiente para calmar al
mercado. Ayer el petróleo Brent, de refe-
rencia en Europa, se disparó en 10,23%
hasta alcanzar un precio de US$ 101 por
barril. En tanto, el petróleo WTI, usado
en Estados Unidos, subió en más de 9%
para superar los US$ 95. Las alzas del
precio del petróleo se dieron luego de
que el nuevo líder supremo de Irán dije-
se que el estrecho de Ormuz, por donde
transita un quinto de la oferta de petró-
leo mundial, debe permanecer cerrado.

La Asociación Chilena de Líneas Aére-
as (Achila) —que reúne a Latam Airlines,
SKY, Jetsmart, y aerolíneas extranjeras co-
mo Air Canada, Delta o Air France, entre
otras— afirmó que el conflicto causará un
aumento del valor de los combustibles
que utilizan las aerolíneas a nivel global,
lo que afectará sus operaciones.

Efecto en los pasajes

Achila indicó que un incremento del
valor del petróleo, “puede llevar a este
factor a situarse hasta en un 50% del cos-
to operacional”.

Eduardo Hardessen, gerente general
del gremio, señaló que “si esta tendencia
al alza en los precios del petróleo se man-
tiene, inevitablemente ejercerá presión so-
bre los costos de la industria aérea”.

Conocedores del sector aéreo local in-
dican que los grandes ope-
radores poseen seguros y
coberturas ante estos esce-
narios. Sin embargo, en caso
de extenderse la volatilidad
en los mercados, sería inevi-
table el traspaso a los valo-
res de los boletos aéreos.

“El combustible repre-
senta aproximadamente
entre un 25% y un 35% de los gastos ope-
racionales de una aerolínea. Por eso, si el
alza en su precio se sostiene en el tiempo,
es difícil que no tenga efectos sobre las ta-
rifas”, afirmó Hardessen. “Chile tiene
una característica en que el factor com-
bustible en la aviación comercial es toda-

vía más crítico, dada la ubicación geográ-
fica del país y la extensión de nuestro te-
rritorio (...). Por ello, se verán afectados
por igual los vuelos domésticos e interna-
cionales, porque ambos utilizan el mis-
mo tipo de combustible”, enfatizó.

Cercanos a la industria
chilena prefieren no referir-
se a las potenciales subidas
de precios en los tickets, aun-
que es parte de los escena-
rios que se analizan.

A nivel internacional, al-
gunas aerolíneas han infor-
mado a sus pasajeros sobre
recargas a los boletos. Entre

ellos, figuran las europeas Air France,
Scandinavian Airlines, las asiáticas Air
India, Thai Airways, Cathay Pacific y la
australiana Qantas. 

El director general de la Asociación
Internacional de Transporte Aéreo (IA-
TA), Willie Walsh, señaló que estiman

que los pasajes podrían subir hasta un
9%, según Bloomberg. 

Para Ricardo Delpiano, analista de
transporte aéreo, las potenciales alzas de
precios en los boletos de avión afecta-
rían principalmente a las categorías más
económicas en los vuelos aéreos y los
operadores low cost. “Sin duda se van a
encarecer (los pasajes), lo que podría
afectar el tráfico. Sobre todo en un mer-
cado como Chile, donde la demanda que
ya está con altos valores, es baja, lo que
podría complicar aún más los planes de
crecimiento”, dijo.

Desde Achila indicaron que segui-
rán monitoreando la evolución de los
precios del petróleo, pero en caso de
ser necesario, buscarán reunirse con
las autoridades económicas para “ana-
lizar sus posibles efectos y las alterna-
tivas que permitan mitigar su impacto
en los pasajeros, en la industria y en la
conectividad”.

Combustible representa hasta un 35% de los gastos de la industria:

¿Se avecina un alza en los pasajes
aéreos por el shock petrolero?

Mientras líneas europeas, asiáticas y
sudamericanas anunciaron recargos por este
efecto, en la industria aérea local se debaten en
torno a cuándo serán aplicados.

N. BIRCHMEIER RIVERA

En el gremio Achila afirman que potenciales aumentos de los pasajes aéreos podrían afectar
tanto a los vuelos domésticos como internacionales.
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ALZAS
La industria de la

aviación podría sufrir
alzas de precios

de hasta un 9%, según
la industria.
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